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La providencia ha puesto en vuestras manos hoy, la paz de mu* 
chos venezolanos. Doscientas familias están pendientes de vuestra 
voz, esperando que pronunciéis la palabra AMNISTÍA, palabra de que 
depende que los padres, los esposos, los hijos y los hermanos de mil 
venezolanos vuelvan al seno de sus familias. Ocasión preciosa que no 
debéis dejar pasar sin asirla, para asociar vuestro nombre á un grande 
acto nacional, el acto en que el hombre muestra de la manera mas 
positiva su participación de un destello de la divinidad. En efecto, se- 
ñor, perdonar es una misión divina. 

Ved pues ante vos á un hijo desvalido sin mas nombre, opinión ni 
recomendaciones en Venezuela, que su comportamiento. No podéis 
ignorar cual ha sido. Bien puede alguno de mis actos públicos no ha- 
berme ganado vuestra amistad personal; pero ellos mismos demues- 
tran cuales han sido mis principios en el orden político. No pueden 
ser dudosos, cuando á la edad de veintidós años en 1826, osé contra- 
deciros en el documento que se halla entre las páginas de los relativos 
á la vida del Libertador (1). Producción falta de todo mérito, pero 
que revela el hombre en política. Entonces, señor, por un efecto tan 
común en los disturbios civiles, mi padre os daba la mano de la amis- 
tad en un conflicto, y la proscripción fué su suerte. Si el padre 
erró con vuestra persona entonces, el hijo acertó con vuestros princi- 
pios ahora. Después, en i835, prueba dura de la estabilidad de las 
leyes, mi decisión no fué dudosa. El eminente patriota Manuel Ma- 
neiro podrá decir á quien debió las primeras impresiones del estado 
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de la revolución en el continente, para salvar la isla de Margarita , á 
la que se debieron los distinguidos servicios que son demasiado noto- 
rios. De allí seguí á esta capital á atender á mi padre, permaneciendo 
á vuestro lado en Maracay, haciendo en esa vez lo que diez y nueve 
años ha y lo que hoy, señor, hago, ver si puedo llevar a la cumbre el 
ponderoso peñazco de Sísifo. 

Permitid que ante vos, dé el último paso en mi tarea, y permitid 
que se postre el desvalido hijo de Mételo, no ante el tribuno Fumo, 
sino ante vos, el Atlante de esta República en su mas tremendo con- 
flicto. Casi todas las opiniones os designan hoy como el único en quien 
consista la amnistía. Nada la impide: ninguna razón política, ningu- 
na razón moral. — ¿Podríais tener alguna personal? — Yo no la alcan- 
zo, yo no quiero ni aun suponerla. Vuestros ministerios han dado 
constantemente á las Cámaras, positivas seguridades de paz. £1 de lo 
Interioren el año pasado las "felicitó por el orden y tranquilidad 
« que reinaba en toda la extensión de la República;" y en el presen- 
te os hemos visto en vuestro mensage, recomendar "el deber de dar 
« gracias al Ser Supremo porque todas las provincias continúan gozan* 
«do de los beneficios de la paz y del orden público." Últimamente, 
son muy notables las palabras de vuestro ministro de lo Interior en 
este año: " la República goza pacíficamente de los bienes que le pro- 
porcionan sus sabias instituciones. £1 orden público base de todos 
« los progresos del pais, no ha sufrido la menor alteración; y me ca- 
« be la satisfacción de ser el órgano del Poder Ejecutivo para anunciar 
a á las honorables Cámaras tan fausto suceso." Iguales protestas ha- 
llamos en las exposiciones del ministerio de la Guerra. 

De aquí, señor, mi confianza, mi plena confianza en vos. De aquí 
las seguridades de que no puede ser turbada la paz de los venezola- 
nos, porque ella no depende de motivos precarios, sino que existe, se 
funda sobre elementos propios, elementos permanentes que se au- 
mentan cada día. Tales los considero, y consideramos todos; y eso 
nías nos afirmamos >n tal creencia, que el mismo vuestro ministro de 
lo Interior ha dicho solemnemente en su memoria: " observadas reii- 
« giosa mente la Constitución y leyes, consagrados sus ejecutores con 
<( laudable celo al cumplimiento de sus deberes, dedicado el dudada- 
..« no al trabajo, manantial de riqueza en las naciones, nada mas nattt- 
« Tal que el orden público se haya conservado ileso. TODO PROME- 
« TE QUE NO SERÁ TURBADO en lo sucesivo. "—Luego, la paz 
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de Venezuela, señor, está fundamentada sobre elementos de Vene- 
zuela misma. 

Y en efecto, señor, de la última revolución no queda sino la com- 
pasión natural que sigue al castigo. No existen ya la reforma ni los re- 
formistas. Terminó para siempre aquella en los muros de Puerto-Ca- 
bello: la proscripción, todo linage de desgracias, la muerte misma ba 
sido la suerte de éstos. La vindicta nacional está satisfecha, y ninguna 
potencia hispan o-am encana, presenta un triunfo mas espléndido en fa- 
vor de sus instituciones: ninguna un escarmiento mas tremendo. 

Pero el pueblo que venció y esas mismas instituciones, están seña- 
lando que después del triunfo y la seguridad, no quieren el tormento 
y la desgracia de las familias. La Constitución ha conferido á dos po- 
deres la atribución divina de perdonar. — Si al Ejecutivo solo, toca ejer- 
cerla en momentos de aflicción y peligros inminentes ¿ como no la ejer- 
cerá con el Congreso el dia de la paz? 

Al dirigirme á vos, señor, lo hago á un compatriota generoso, y á 
quien supongo sin antipatías : al hombre tal vez destinado por la pro- 
videncia á escuchar con oido clemente los últimos quejidos de la 
patria : ai hombre que puede apoderarse de la dichosa misión de resti- 
tuir á los hijos sus padres, á los padres sus hijos, á las esposas sus ma- 
ridos, á las familias sus miembros, á la tierra sus moradores. Basta 
ya, señor, de tauto sufrir. — ¿Seríais hoy, menos político, menos cle- 
mente con hombres extraviados por un error político que con los ván- 
dalos de Petare en 1824? Entonces dijisteis (2): « El Gobierno 

« benigno hasta el extremo, hasta con sus mayores enemigos, desea las 
« ocasiones de ejercer esta cualidad, muy particularmente, con aque- 
« líos de sus hijos extraviados por el error, ó la seducción.» 

Vos sois, señor, por otra parte, el símbolo del perdón, la repre- 
sentación viva de la eficiencia que este correctivo poderoso de los dis- 
turbios civiles, ha producido en todos los tiempos y naciones. Vos 
otorgando los indultos de Atizábalo, Cisneros, Valle de la Pascua, Va- 
lencia, Lajas y Pirítal, y pidiendo el último para los rendidos en Puer- 
to^ Cabello, habéis acreditado cuan vivas están en vuestro corazón y en 
vuestro entendimiento las doctrinas que os dictaron aquellas hermosas 
palabras que tanto os honran: «Yo he cometido mil errores cuyas dolo- 
« rosas sensaciones se han disminuido $CT *q& la . imtolgkkcia^oI 
« de mis compatriotas. Los tficesp* de iS»6 *.<.... El Libertador ovó 
« pás ruegos*..... * y voló á interponer, sh política* y su poderoso ia- 
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« flujo para salvar la patria: su presencia restableció la confianza pu- 

« blíca Itj^NO HUBO QUEJAS NI PERSECUCIONES cqC4 TodoS. . . . 

« son irrecusables testigos del espíritu de conciliación, que guió mi ad- 

« ministracion «Al llegar á Valencia, cuya guarnición siguió la 

« revolución de Caracas (en i835) la vencí sin batallas ni sangre, 

« y convertí aquella fuerza en favor del orden Una colu mna ene* 

« miga intentó oponerse en el tránsito haciendo amagos hostiles, 

« pero en el sitio de la Laja, sé rindió también á la clemencia 

« aumentando asi el número de los defensores de la Constitución 

« Mi decreto expedido en la laguna del Pirita I, puso término á la pe- 
« nosaé indefinida campaña dcOriente; y no esa mí á quien toca hacer 
« el elogio de aquel decreto, demandado por las circunstancias y por la 
« conveniencia nacional» (3). — Estadictó también al Libertador las fa- 
mosas palabras: («Vamos como Scipion a dar gracias á los Dioses por 
«haber salvado la patria;» y la salvación consistió, señor, como 
bien lo sabéis, en el decreto de i . c de Enero de 1827, en que se des- 
plegó la indulgencia que ha disminuido vuestras dolorosas sensaciones 
por los sucesos de 1826. Hoy, pues, ha llegado el diaen que disminu- 
yan también las de mil venezolanos que gimen en la proscripción. Si 
como poderoso obtuvieron vuestros . errores aquella indulgencia, er- 
rores de estotros como desdichados, demandan la vuestra hoy. — 
¿ Quien mas dispuesto al perdón que quien lo obtuvo, quien mas com- 
pasivo al dolor que quien lo sufrió? Poned, la mano sobre vuestro co- 
razón, y otorgúeme él la fianza de estas verdades. Subid en seguida á 
vuestro entendimiento, y decidme si hay que temer de ninguno de los 
proscriptos, cuando vos, no habéis dado que temer después de perdo- 
nado. Por el contrario, la indulgencia ha proporcionado á Venezuela 
un nombre esclarecido, y una espada al sostenimiento de sus institu- 
ciones. Yo os creo humano. Vuestros reiterados indultos desde Petare 
hasta el Pirita! lo testifican; y tengo la convicción, de que el prodigio 
con que la Providencia os salvó en Payara, fué el premio de tanta hu- 
manidad. 

Pero se ha dicho, señor, que esta no puede recaer en los que nada 
han pedido. Prescindo del mérito que por lo mismo llevará la espon- • 
taneidad de la amnistía. ¿Quien pide, señor? Puede pedir el que no 
existe ? y no existir, es la suerte de los proscriptos. Unos han perdido 
la vista en los hielos de Liverpool, otros la salud en los escollos de la 
Saona, otros libran el sustento á la dudosa hospitalidad -extrangera, 
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otro», tomo Bravo, han muerto ya* Este bravo comandante murió de 
inedia en las calles de Curazao. Su desnudez puso al descubierto trece 
cicatrices que decían elocuentemente sus. servicios á nuestra indepen- 
dencia. Otros en fin, como 1 barra, yacen en un lecho de dolencias, ce- 
rno Briceño sustentado de la caridad, ó: como el anciano Dr. Level sir- 
viendo hoy por el jornal de un portero de Caracas, un juzgado de la 
Nueva Granada, para tener un pan que nutra una vida ya estragada. 
Estos hombres, y doscientos mas no in valiosos parala patria, para una 
patria que llama gente de todas partes, han tenido que ampararse de la 
primera playa á que les lanzó la borrasca política, y aceptar el primer 
pan que la humanidad les ha alargado. Los que quedan son compasi- 
bles restos muy dignos de la protección nacional. Restos postrados 
que nada pueden dar que temer. ¿Por débiles, no merecerán, señor, el 
bien que los fuertes obtuvieron en el Pirital? ¿No están con nosotros, 
y sosteniendo las instituciones los indultados en ocho decretos? ¿Hay 
un acto en que hayan desmentido la confianza que se tuvo al perdonar- 
los? Ellos están esparcidos por toda Venezuela, y Venezuela, y vos mis- 
mo satisfecho de ellos. 

A nombre de la patria invoco la política de todos los tiempos y 
naciones, imploro vuestra clemencia para mi objeto. Mi objeto es un 
padre anciano, sin vista ya, sin patria, sin hogar, sin fortuna y hasta 
sin familia, en el último tercio de una vida que vio los dos primeros, 
en el rango á que no muchos americanos llegaron bajo una monarquía 
mezquina con ellos. He aquí, señor, ante vos el antiguo ministro toga- 
do del Consejo de S. M. C, por quien su hijo, hoy Senador de la Re- 
pública, os depreca humildemente. Abogo en la convicción de la in- 
culpabilidad de ese magistrado ; en la esperanza de que no han de . 
confundirse la envidia ó resentimientos, que pudieran suscitar treinta 
años de magistratura, con el crimen que gracias á Dios no mancha su . 
nombre. A la disposición de sus enemigos han estado los archivos, y 
existentes están los hombres de que bien pudieran valerse para tildar- 
le. Lejos de hacerlo, no faltan á su descendencia monumentos que 
exhibir, que honran á la América en ese ciudadano. Él abogó deno- 
dado la causa de los americanos ante el Rey mismo cuyos satélites los 
devoraban, y ha dado el ejemplo en los tiempos de sangre, de lo 
mismo que yo os pido hoy día de la paz (4). Los hijos del ancia- 
no Level se honran, de su progenitor, á pesar de las persecuciones que 
ha sufrido, porque ya el orden de la vida les ha hecho palpar lo qué 
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el sabio francés Dupin ha expresado tan bien ♦.. «Ninguna gloría 

« adquirida, ningnna reputación está al abrigo de los ataques y de las 

« denigraciones. En lugar de los honores que aguardan al guer- 

« rero después de la victoria, el hombre civil, al cabo de largas y pe- 
« nosas luchas no obtiene las roas veces por recompensa sino la des- 
« gracia de parte del poder, ó el ostracismo ciego de parte de las masas 

« populares ó lo que parece peor, su carácter desconocido, ata- 

« cada su reputación, y su existencia emponzoñada por la calumnia...» 
Bien pudieron, señor, los últimos triunviros proscribir ilustres cabe- 
zas : los nombres de los proscriptos han pasado inmaculados á la pos- 
teridad, y á Octavio y Antonio los condena la historia, á que no se 
pueda conocer aquella sin ver en estos unos monstruos. Y no obstan- 
te, el primero fué elemento después de las proscripciones, y cerró con 
la clemencia el templo de Jano. Nuestros dias colombianos vieron á 
los Bolívar, Santander, Gómez, Narvarte, Tovar, Romero, y otros en 
ostracismo ! £1 ostracismo pasó, y tornaron á la patria desengañada 
ó desapasionada. Vos mismo, señor, ¿no habéis sufrido las consecuen- 
cias de los bandos políticos? ¿Estáis seguro de no sufrirlos mas? For- 
mad, señor, en derredor vuestro una atmósfera de gratitud para vos y 
para vuestros descendientes. La recompensa que ella discierne es ine- 
fable, y hoy os es precisa para cuando no seáis mas. 

Ausente mi padre á una gran distancia de Venezuela, creóme rele- 
vado de guardar el precepto de no interrumpir su impasible silencio 
de seis años. En efecto, señor, soy el designado por una cadena de 
circunstancias todas tristes, todas desgraciadas, dignas todas de com- 
pasión, para llevaros mi voz en su nombre, ya que el pueblo ha au- 
torizado mi voz. ¿La -desoirá un padre cual sois vos? Mi casa paterna 
destrozada por elementos conjurados, presenta el cuadro mas lamen- 
table que en tiempo de paz Venezuela haya visto. Las venganzas en- 
cubiertas con los acomodaticios arreos de la política, le dispararon 
una boca de fuego preñada de muerte, y la epidemia devoró loa pre- 
ciosos restos escapados de aquella desolación. La capital acaso recuer- 
da todavía las pérdidas que ha tenido mi anciano padre, de una espo- 
sa» de su madre, seis hijos, dos nietos, patrimonio, casa, todo. Tudo 
desapareció, y aun á los mas insensibles causaron tal vez lástima tan 
temibles y duros golpes.. El Dios de loa angeles privando de la vida 
á kn unos, les libertó, de loa crueles padecimientos de los que sobre- 
vivieron representando en grupo el árbol caído, á cuya destrucotai con- 



currió hasta el villano leñador. To perseguido,ótros hermanos dispersos 
y mi padre septuagenario huyendo del terror, ni pudimos acoger á la 
desamparada consorte, ni á los hijos desvalidos. Paireóle"" 
fOll ■ y ^ a mano de * a aniquilación se descargó de modo, que es 
preciso acordarse de todo un Dios, para no rebelarse contra todo 
un Dios. 

Yo, resto infortunado de esa catástrofe, que á fuerza de grande 
tranquiliza, yo también perseguido por hijo y nada mas, víctima en mi 
vez de desventuras de cinco años, correlativas á las de un padre, he 
quedado como para implorar medios de salvar al último naufrago, que 
quiero y no puedo yo solo conducir á la playa de la esperanza. ¿Go- 
mo desesperarle alzando mis brazos para que los vea desde la ribera 
opuesta impotentes porque no tienen una tabla de salvación que arro- 
jarle? Dádmela señor, como padre actual de una patria que es la pa- 
tria de todos : dádmela señor dirigiendo una mirada á vuestra familfe 
á vuestros hijos, y yo la lanzaré al furioso occéano, donde tantos es- 
tan próximos á hundirse ya, ó por la postración en el horrible padecer, 
ó por la consunción de las fuerzas. Convenid en la general amnistía 
porque clama la República, y he aquí la tabla que yo arrojaré á mi 
padre desde las cumbres del Avila, que preconizará con orgullo tan 
dichosa nueva. Heraldo jigántico apropiado á anunciar un don que se- 
rá tan providencial para los desgraciados, como digno del donador. 

Diñase que no debéis obrar por vuestros sentimientos, sino por 
vuestra razón. Pero ni yó impetro nada que ponga en contradicción 
la una con los otros, ni cabe que en tan solemne ocasión me con- 
tradiga pretendiéndolo. Esta no es la tierra donde exista una razón de 
estado, que sacrifique al frío calculo, las nobles inspiraciones del co- 
razón. La pequenez de nuestra sociedad nos hace naturalmente 
hermanos, y es en Venezuela donde este título tiene realidad. 
Parto del convencimiento universal, de que el corazón nunca se 
engaña en los sentimientos nobles; y que el lenguage del infortu- 
nio es siempre cordial. El último suspiro de la agonía, es puro como 
para dios. 

En fin, por los infelices deportados, por mi padre que en los últi- 
mos dias de su vida, casi ciego y sin salud demanda la retribución de 
consuelos que le deben sus hijos, por veinticuatro descendientes ve- 
nezolanos de ese padre , por cuatro inocentes huérfanos que aun 
quedan, y por mí que solo aspiro á recoger los últimos alientos de 
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venerable anciano, imploro humildemente de vos un acto tan fecundo 
en bienes como glorioso para el que lo otorgue. 

¿Podría excogitarse un castigo mas tremendo para el mayor delin- 
cuente, que el que ha desolado mi familia caso de merecerlo? ¿Se 
quiere mas? No queda, señor, nada mas que llevar al ara. Cuatro ino- 
centes huérfanos no pueden arrastrarse á ella porque no se ha levanta- 
do todavía en Venezuela la de Moloch. Permitidme, señor, repetir las 
expresiones de un escritor respecto de un perseguido contemporáneo: 
« horrendo castigo por cierto, si fué delincuente, y ante el cual debe 
« espirar todo rencor, ante el cual la justicia misma de los hombres de- 
« be velarse el rostro, contemplando el alcance de su severidad. Y hor- 
« rible ejemplo también si no fué delincuente, y si la alta posición en 
« que se encontró, suscitando enemigos que mejor perdonan el crimen 
« que la fortuna, pudo ser la causa principal de su desgracia.» 
"* Cabe que Venezuela liberal, Venezuela de hijos famosos, Venezue- 
la tranquila, Venezuela segura ya en su existencia adquiera una sólida 
paz. La amnistia constituye su complemento, la amnistía es una peti- 
ción nacional. 

Espero sea oida, señor, la expresión de los sentimientos de un hi- 
jo que habla por su padre á un padre que tiene hijos. Espero clemen- 
cia, espero el acto qué me proporcione ofrecer al anciano, un reclinato- 
rio para sus últimos dias, y un pedazo- de la tierra que le vio nacer. 
Espero en fin, que no tendré que decir á los pobrecitos huérfanos: ve- 
nid conmigo á partir el pan de la desdicha porque no tenéis padre. 

Caracas 16 de Abril de 1841. 



Excho. Sr. 



NOTAS. 



(i) Tomo VI, páginas a35 á 9.4.2. 

(2) Tomo VI de los documentos relativos al Libertador, pág» 109. 

(3) Manifiesto del general Paez, gaceta número 354» 

(4) Primera representación 

AL REY. 

Sknor. 

Vükstuo fiscal en el distrito de Venezuela, de9de que llegó á esta 
capital vio con pena establecidas las bases mas seguras de una discor- 
dia que había terminado y V. M. no quiere ver revivir. No dirá el 
fiscal que se deban á un espíritu de turbulencia, ni tampoco que á la 
ignorancia, p<To sí, que á la equivocación é inexperiencia, pues tra- 
tándose de recoger los ánimos extraviados para que vuelvan á obede- 
cer las leyes, parece muy mal medio el despreciar esas mismas leyes, 
subrogando en su lugar sistemas, desconocidos que asustan, y peligros 
que espantan. 

Es inconcebible, señor, la razón que baya movido al general D- 
Pablo Morillo á suspender el ejercicio de vuestra real Audiencia, si no 
ha sido a extinguirla, según la expresión del documento número i.°, 
y este es un punto en que por delicadeza vuestro fiscal no entrará, pe- 
ro sí debe decir que aquella suspensión ó extinción ha causado un 
verdadero desorden, porque no es dado en ningún sistema de go- 
bierno poner la mano sobre una parte sin que resienta el todo, y mu- 
cho menos destruir lo que constituye su esencia sin que se destruya 
la esencia misma. Un sistema de gobierno es como una máquina, que 
se desconcierta cuando la quitan una rueda porque todas sus partes 
están enlazadas, y del enlace resulta el movimiento. Púsose la mano, 
sobre la Audiencia, y se ha resentido el gobierno: destruyóse aquella 
corporación que constituye la esencia de todo el gobierno en el distri- 
to de Venezuela insurreccionado, y se ha destruido el gobierno mis- 
mo para ponerse pábulo á una insurrección que había quedado en ce- 
nizas. Comienzan éstas á inflamarse, y vuestro fiscal teme mucho ver 
bo muy tarde una llama que derretirá las diez rail bayonetas expedir 
clonarías.. 
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En lugar de la Audiencia que solo tenia cinco personas han eriji- 
do un tribunal que titulan de justicia, con cinco abogados para deci- 
dir pleitos; otro con muchos mas miembros, todos legos, nombrado 
tribunal de secuestros y confiscos para causas de infidencia pasada 
sobre personas ausentes; y otro de militares, llamado consejo de guer- 
ra permanente, para infidencias actuales y futuras, sin perjuicio de 
pasadas sobre personas presentes, según consta de los tres documen- 
tos número 2. Son 20 ó a 5 personas por 5, y tres tribunales por 1, 
con gravamen del erario que paga casas, sueldos y gastos, al mismo 
tiempo que no puede dejar de pagar á los ministros de la Audiencia 
que se hallan en la ociosidad y avergonzados, como aparece del com- 
probante número 3 ; mas á pesar de haber esos tres tribunales por 
uno todavía falta quien haya de conocer sobre los graves negocios 
del real patronato, y recursos de fuerza y protección : falta quien ha- 
ya de proveer en los extendidos y delicados ramos de propios, arbi- 
trios y bienes de comunidad : falta en tiempos tan espinosos quien ha- 
ya de dar votos consultivos al primer gefe del distrito : está disloca- 
da la superior gobernación de la tierra y reducida, en el acto mismo 
de una crisis, á las sacudidas violentas de la mano militar que, según 
se vé aqui, no consulta la previsión, sino la fuerza ; no cuenta el nú- 
mero de males, sino de soldados; ni compasea la escala política, sino 
rellena las cartucheras. Pero todavía, señor, hay mas. 

Tres tribunales están subrogados por uno, con aquellos vacio» de 
primera consideración y otros muchos que no es faci! enumerar, y 
vuestro real erario está en peligro por que camina en pos de la diso- 
lución. No hay junta superior de real Hacienda, cuerpo -conservador 
y fomentador del tesoro, porque falta el regente ó decano de la Au- 
diencia llamado a la junta por ordenanza, y miembro el mas princi- 
pal como Vke-presidente y letrado de gran experiencia : no hay sa- 
la de justicia de cuentas, cuerpo que vela sobre las del fisco, y conoce 
y decide del honor de sus ministros, porque faltan los tres de k Au- 
diencia llamados por la ley de indias á formarla junto con el fiscal y 
los dos contadores de caen tas: no hay junta de diezmos, cuerpo que 
custbd iaíos novenos reales, las vacantes mayores y menores, las ren- 
tas dé hospitales no fundados &a., porque felta el ministro de la 
Audiencia llamado por la instrucción : padecen «del vicio de iHilklad 
las. almonedas, porque falta et ministro de la Audiencia qne debe 
concurrir á ellas ; pero hay derramas aunque no hay Audiencia, y 
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hay empréstitos forzados que no entran en vuestras cajas, como cons- 
ta del documento número 4 : hay sueldos que no deben pagarse como se 
prueba en el numero 5 : y hay libranzas que no deben cumplirse, co- 
mo entre otras la del número 6. 

Quisiera el fiscal que á lo referido, y nomas, estuviese reducido 
el mal. Es grande sin duda el expresado, pero es mayor el que resul- 
ta del conflicto de conceptos que un plan desorganizador sugiere á 
un pueblo cuyas ideas exigen arreglo para tocar en el punto fijo de 
que se desviaron. £1 pueblo ve parte de la administración de justicia 
en manos diversas de aquellas escogidas por V. M. : ve inmensos cau- 
dales de secuestros y confisco, casi todos los caudales de las provin- 
cias, en manos extrañas de aquellas que V. M. ha designado: ve una 
tesorería de ellos separada de la de V. M., con .tesorero sin fianzas 
según el número 7, y que no es el que Y. M. nombró y tiene las su- 
yas: ve haciendo de fiscal en ese grueso enorme de capitales 

al según los cuatro documentos numero 8, al mismo tiem- 
po que ha venido mandado por V. M. un fiscal suyo : y el pueblo no 
ve á donde van esos caudales, ni lo que se hace con ellos, ni es posi- 
ble que lo vea, porque todo es clandestinidad y misterios, mientras 
el erario á cargo de vuestros oficiales reales es el que contribuye para 
todo, gimiendo aquellos bajo el insulto y sobresalto, como lo prueban 
el estado y documentos número 9. 

De semejante plan y contraste deben precisamente los pueblos de- 
ducir, ó que V. M. reservadamente ha mandado ejecutar ordenes con- 
trarías á sus propias determinaciones dadas en público, y a las. crea- 
ciones y leyes de vuestros augustos predecesores y progenitores, q 
que hay para Venezuela otro soberano que rivaliza con Y. M«, ó es su- 
perior $ y en este concepto último deducirán también que sus propie- 
dades, sus vidas y honor son patrimonio ó están k merced de ese so- 
berano que i su placer y sin ningún miramiento quita, destruye y ani- 
quila cuanto ha hecho y hace Y. M. Estos son los dos aspectos que 
granizan infinitos conceptos encontrados, i cual mas triste, sobre un 
pueblo en desconfianza y conmovido por la misma tierra que cubre los 
restos de tantos millares de victimas inmoladas a. una opinión política 
sobre Y. M« : negros aspectos debidos á una conducta. indiscreta y tor- 
pe que no prevé los resultados. Bajo e) primero, las consecuencias se 
desprenden por si mismas ante nuestros ojos para llorarlas cpn lágrimas 
de sangre que aumenten la derramada por el hierro y .«1 fuego : y bajo 
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«I segundo, cuales sean las impresiones dé un pueblo donde con las a*» 
mas y la vida se ha ventilado el gran punto de lo» derechos de V. AL, 
debe dejarlo el fiscal á vuestra real consideración, mientras añade que 
á su juicio la junta de secuestros y el consejo de guerra permanente 
por sí solos, y sin agregar otros elementos de insurrección que abun- 
dan en todos sentidos, bastan y sobran para volver á la pelea, quien 
sabe si con mas desgracias para unos, mas fortuna para otros y mas 
violencia para todos. 

• £1 general Morillo á su llegada encontró el distrito entero l>ajo el 
gobierno de V. M., pues aunque la isla Margarita no lo estaba todavía, 
se rindió al solo ver la expedición. La halló sin enemigos, porque casi 
todos hablan muerto á manos de Boves y Morales, dos caudillos apa- 
recidos súbitamente, y el resto se halla refugiado en las Antillas ex- 
tranjeras. Entre esos matados á millaradas, lo fueron igualmente in- 
numerables, á millaradas también, que sin parte alguna en la revolu- 
ción estaban meramente pasivos en sus casas, trabajando para cubrir 
sus exigencias naturales, pero criollo é insurgente se tenian por sinó- 
nimos, y acaso se tienen todavía, porque este es un reato de que so- 
lo se libertan los asesinos y perseguidores, de modo que para tener se- 
guridad y estimación es necesario ser criminal. Quiere decir, Señor, 
que Morillo ni aun halló población, pues de la poca que había pereció 
casi la mitad, y todos hombres. £1 censo de la capital de dimana que 
tenia 16 mil almas, se hizo ahora con escrupulosidad por D. Manuel 
Rubio, y solo consta de 5.i36 almas, y entre ellas 3.ooo y pico de 
mugeres, y solo 1.221 hombres, como lo verá V. M. muy bien espe- 
cificado en el número 10. No encontró Morillo ni aun mugeres y mu- 
chachos pertenecientes á los reputados enemigos, porque unos con 
sus maridos y padres, y otros en la viudez y horfandad, son los refu- 
giados en las colonias d >nde se hallan sumidos en una miseria que ja- 
mas conocieron, viendo con el sollozo del arrepentimiento, y cuando 
menos de un triste parangón entre lo pasado y presente, que la Junta 
ó tribunal de secuestros y confiscos les ha condenado i perecer. ¿Y no 
cambiarían con todo su corazón el hambre por el pan, la desnudez: 
por el vestido, la mendicidad por la abundancia, los tormentos por 
el gozo, y el suelo extraño por su propia patria que tan apegadamen- 
te quieren? ¡Que campo, señor, tan vasto como risueño presenta es- 
te cuadro á la política para tirar sus líneas de salud!: salud, señor, 
que todos desean, nosotros, la nación, V. M., el mundo: salud muy 
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barata, y tan barata que nada cuesta, porque toda esa grande mol» 
de riquezas es pérdida para V. M. y para el estado, y el vuestro fis- 
cal responde con su cabeza de que la real Hacienda no solo no las in- 
gresará, sino que ademas tendrá pérdidas y perjuicios enormes é irre- 
parables, porque perecen para ella esas poderosas y pingües propie- 
dades que son los manantiales de las rentas. 

No hay duda, señor, que perecerán, porque ya comienzan á neg- 
recer ; y esas lagrimas de naturaleza corrosiva que atraviesan el mar 
Caribe y penetran en la soledad de estos montes, para juntarse con las 
que lloran tan ricos planteles abandonados á la inclemencia, son la- 
grimas, señor, que ulceran las entrañas de la otra mitad de población 
con que debe contar V. M. para la pnz, y sin cuya voluntad no exis- 
tirá. Toda ellJ está enlazada con los refugiados que necesariamente 
para comer han de pocurar venir á sus hogares, sea como fuere, y al 
intento se valdrán de sus consanguíneos, afines y connotados existen- 
tes aquí dentro. Estos no son descastados, ni el dolor de haber visto 
la muerte segando las cabezas de sus padres, de sus hijos, de sus pa- 
rientes y amigos, ha perdido todavía su agudeza. Innumerables de 
ellos tienen derechos esperta tirios á los caudales secuestrados que se 
arruinan, y otros igualmente i nn tunera bles son herederos presuntivos 
de ellos, y necesarios también. ¿Se resignarán á morir de hambre 
los de afuera, y averíos fríamente morir los.de adentro? Vuestro, 
fiscal no lo cree, y está mirando muy palpablemente los mas seguros 
síntomas de un retroceso indefectible á la revolución, para buscar en 
ella el pan, la vida y el honor. 

Porque también se les ha deshonrado, sin distinción de ausen- 
tes y presentes, ni de revolucionarios y pacíficos. La clasificación de 
venezolanos hecha por el reglamento de secuestros número n, obra 
que no es de Morillo, el cual no sabe hacer reglamentos, , co- 
mo después lo verá Y. M. perentoriamente probado, es el mas activo 
proyectil lanzado, no sobre un cuerpo cohibente, sino sobre una 
yesca muy preparada que arde al golpe de un ligero eslabonazo. Pres- 
cinde vuestro fiscal de la exactitud ó inexactitud de ideas en aplicar á 
toda una región las leyes de la partida 7. * sobre traiciones, y de 
tratar con autos y escribanos un acontecimiento como el de la insur- 
rección de América, el mas grande que puede presentarse á la nación, 
nías grande que el último de Bonaparte con tanta felicidad manejado, 
y mas grande por sus resultados en las relaciones de todo el univer- 
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so que ia caída del imperio romano : acontecimiento que desde tu 
principio mismo salió de la esfera civil ó forense y entró ea la política, 
cuyas leyes son demás elevada naturaleza, en qne deben compaginar- 
se diversos principios que los judiciales : principios de sana política, 
de sana filosofía v de sana moral, extractándose de ellos lo mas subti- 
me y selecto para cuadrarlo con el derecho de las gentes que redama 
esta lucha: operación muy digna de la sabiduría deV. M. para la 
cual tiene instrumentos de gran temple y valor en tantos claros varo- 
nes deque abunda la monarquía. Prescinde. vuestro fiscal del torpe ó 
del ningún análisis que se hace de los resortes del corazón humano, 
y que tan escrupulosos deben ser para distinguir con la debida clari- 
dad el dolo de la culpa, la opinión del crimen, y el error de la mali- 
cia: puntos de mucha entidad en el noble y augusto ánimo de V. M. 
que sabe pesarlos para reducirlos á su verdadero valor y aplicar el 
suave correctivo de la persuasión y convencimiento, sin confundir en 
el hombre su innato deseo de ser libre, con el gran peligro á que se 
sujeta para serlo, y es lo que V. M. anhela evitar en bien de todos los 
españoles, asi europeos, como americanos. ¿ Quien es el que no quer- 
rá ser libre ? Lo quiere todo el reino animal por una ley primaria de 
la naturaleza, que nada es poderoso á interpretarla y restringuirla si- 
no la razón humana, y por lo tanto es á esta razón que sabe V. M. 
se debe atacar con el raciocinio y palpables demostraciones benéficas, 
no con la depredación y el degüello, no con la persecución y la des- 
honra. 

La encuentra V. M. en la clasificación de todo el pueblo del dis- 
trito hecha por ese reglamento que ha tenido la osadía de imprimir 
el sello de la afrenta sobre familias enteras, infamándolas con las atre- 
vidas palabras de familias indignas de condecoraciones. £1 nuevo 
Draeon en el transporte de sus furias no advirtió que hay niños; hay 
recien nacidos y hay también seres por nacer, y que aun en el rigor 
de la ley de partida sobre traidores, solo participan de la infamia los 
hijos varones por la razón que ella dá, no las hembras, no los niños, 
y menos la familia : no advirtió que la práctica resultante del progre- 
so de las luces ha derogado esa dureza de la ley, como ha derogado 
la tortura, el riepto, los patíbulos craeles, y muchas penas «que se 
resienten del estado del -siglo en que se dictaron : ni que vuestro au- 
gusto padre dio sobre esfc» Mismo en noI propio Caracas una lección 
muy elocuente y una norma de conducta para lo sucesivo en losiii- 
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jos varones de D. José María de España, muerto en la horca por 
juicio de traición en el año de 1799. No advirtió en fin que V. M. 
mismo está distinguiendo y condecorando á individuos de familias 
que casi todas enteras se han mezclado en la insurrección, obrando 
activamente algunas de ellas; y que felizmente .V. M. no pertenece al 
tiempo en que se regaba con sal los solares de las casas arrasadas 
por un juicio de traición. 

Que los insurreccionados separándose del punto de las opiniones 
han cometido crímenes horribles, matando cruelmente á sus contrarios! 
en masa y sin piedad, es un hecho que ojalá no fuera tan cierto; per 
ro no lo es menos que estos separándose igualmente de las suyas 
han cometido los mismos horribles crímenes, matando cruelísima - 
mente a los otros en masa y sin piedad. El crimen se ha castigado 
con otro crimen, porque se enardecieron las pasiones, mas de hecho 
el castigo se verificó ya, y se verificó de un modo espantoso. El ta- 
lion por ambas partes explicó su infLexibilidad, y Rada manto mismo 
se tapó los ojos para no ver su obra* Destruyóse todo, y todo se ma- 
tó, y la clemencia huyó porque huyó la ley, la caridad huyó por 
que huyó la razón, cesando la distribución distributiva ó geométrica 
de la justicia. ¿Qué mas se pretende ahora, señor? Dos nubes negras 
se chocaron disparando rayos y centellas que todo lo lian, desapare- 
cido, y quedó despejada la atmósfera. ¿Por qué bajo los auspicias de 
su serenidad y calma no salen las leyes á hermosearla con su dulce 
imperio é influencia vivificadora? ¿Por qué continúan calladas estas 
leyes, ó como fugitivas ó avergonzadas con el desprecio de verse des- 
lucidas por leyes espurias que han venido á jjsurpar su heredad pa- 
ra destruirla?: heredad, se&or, de paa y justicia para los hombres, de 
ventura y orden para la tierra, y de gloria y dicha para V. M, á cuya 
real munificencia ocurre vuestro fiscal por remedio en cumplimiento 
de sus deberes. 

La ley municipal de estos dominios impone á los fiscales la obli- 
gación de dar su parecer cuando escriben al Rey, mas en las cir- 
cunstancias actuales vuestro fiscal exponente, no encuentra un modo 
de hacerlo porque halla el mal bastante difundido ya, y seguirá difun- 
diéndose y radicándose á causa de lo distante que se halla V. M. r y lo 
cercano y activo de las causas que lo producen, sin esperanza de ali- 
viarlo porque ya se ha ¿aecho aquí un dogma político el rigorismo, y 
se. oree firmemente que la pacificación solo puede ser obra de la dure- 
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*a. Si esto es exacto, vuestro fiscal va equivocado ; y si no lo es W 
M. es el ofendido. 

£1 fiscal, pues, en observancia de la ley dirá por el testimonio de 
su conciencia, que no de otro modo cree |xxlerse conservar este terri- 
torio que guardándose las leyes con la mas estrecha observancia, des- 
truyéndose las nuevas creaciones establecidas y cuanto sea obrar fuera 
ó contra la ley, para que sea ella quien gobierne, y en ella V. M. pos 
medio de sus agentes, sin mas facultades que las designadas por ellas 
á los empleados de toda clase \ categoría. — Dios & a» — Caracas No- 
viembre 4 de i8i5. — AifDRES Lev el dk Goda, 



SEGUNDA REPRESENTACIÓN 

AL REY. 

Señor. 

* 

Vuestro fiscal de Caracas eon el despacho de la real Hacienda entró* 
al de lo criminal, civil y superior gobernación, por enfermedad del en- 
cargado de él, y muy luego al palpar no pequeños inconvenientes por 
er trastorno que cree haber en los principios adoptados por la real Au- 
diencia en los asuntos relativos á opiniones políticas, no pudo menos 
de proponer en el acuerdo la cuestión contenida en el expediente tes- 
timoniado número primero. V. M. observará que no habló vuestro fis- 
cal sobre homicidios, asesinatos, crueldades, robos y demás crímenes 
cometidos con deliberación y á sangre fria en los pueblos que se ha- 
llan bajo un orden de paz y subordinación, pues esto en todas partes 
y entre todos los hombres son crímenes, porque van contra la ley na- 
tural y moral publica que es común al género humano, sino de lo que 
limpiamente lleva' el nombre de delitos de infidencia, esto es, la insur- 
rección armada y general en este distrito que ha producido y produce 
caudillos y secuaces, ocupación de pueblos, asaltos, sorpresas, bata- 
llas, intrigas diplomáticas, proclamación de diversos sistemas, estable- 
cimiento de nuevo gobierno independiente del de V. M., y los males 
que son consecuencia de esa misma insurrección y de toda guerra, co- 
mo matar en combates, invadir propiedades, saquear pueblos, pronun- 
ciar sentencias capitales, perseguir enemigos, hacer prisioneros, &a., 
&a. 

£1 acuerdo sin desconocer la razón y dando por exactas las máxi- 
mas que produjo el fiscal en cumplimiento de sus deberes decidid que 



